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Dedico este libro a esos héroes planetarios  
de toda la vida: los árboles. Ojalá mi pasión por estos  
frondosos gigantes inspire a quien lea estas páginas  

a compartir la fascinación por nuestro octavo  
continente, y quizá así podamos salvarlo juntos.  

Un efusivo agradecimiento a Eddie y a James  
por escalar con una sonrisa un sinfín  

de bosques con su madre.
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Prefacio
 

Nunca volveré a ver un árbol de la misma manera, ni tampoco veré 
el resto del mundo de la misma manera, gracias a la autora de este 
libro. Ahora ya parece una obviedad que casi todo lo que constitu-
ye un árbol –o un bosque– está más arriba de la altura de los ojos, 
pero hasta que la curiosidad irreprimible de Meg Lowman la llevó 
a observar los árboles desde arriba hacia abajo, la mayoría de los 
humanos tendían a mirarlos desde abajo. Lo que pasaba desaperci-
bido es casi todo lo que hace de las copas de los árboles no sólo 
milagros individuales sino, de manera colectiva, la fuente de refugio 
y alimento para la mayor parte de los habitantes del bosque, con 
beneficios para el resto de la vida en la Tierra. Me sentí entusiasma-
da cuando oí hablar de una colega botánica que había ideado mo-
dos no sólo de emplear sus habilidades naturales como primate 
para subirse a los árboles, sino que además había llevado el arte de 
escalar árboles a un nivel aún más alto, con ingeniosas técnicas  
de izado, y, más aún, había creado caminos para pasear por las al-
turas entre las frondosas copas de los árboles. En este libro cauti- 
vador, Meg Lowman comparte su visión a través de historias que 
sabes que son verdad porque «sencillamente, ¡eso no te lo has podi-
do inventar!».

Para una científica y exploradora, es gratificante hacer nuevos 
descubrimientos, llegar adonde ninguna mujer (ni ningún hombre) 
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ha llegado antes, ver lo que otros no han visto y encontrar piezas 
importantes del gran puzle de la vida que es exclusivo de la Tierra. 
Pero Meg Lowman consigue algo más, y es que sabe comunicar de 
manera sublime sus hallazgos no sólo a la comunidad científica en 
el arcano lenguaje de los números y los gráficos, sino también a la 
comunidad no científica, con un entusiasmo contagioso y una lógi-
ca elocuente, adaptando el lenguaje y el humor al público al que se 
dirige, logrando así transmitir por qué son importantes los árboles 
y el modo en que su existencia se conecta, de forma intrincada, con 
la nuestra. También transmite la urgencia de cuidar los bosques 
naturales que aún quedan en el planeta y de reforzar las medidas 
para su protección, mediante charlas en aulas y en salas de confe-
rencias, en aldeas alejadas de los edificios altos, en despachos de 
funcionarios gubernamentales, por vía electrónica o en papel, y por 
todo el mundo.

A lo largo de la historia, el ser humano ha tomado de la natura-
leza todo lo que ha necesitado o deseado de las tierras y las aguas 
del mundo. Cuando aún éramos pocos y el entorno natural perma-
necía, en su mayor parte, intacto, el impacto del ser humano era 
leve. Pero, después de cien mil años de relación más o menos pacífi-
ca con la naturaleza, los últimos quinientos años –y, sobre todo, los 
últimos cincuenta– han marcado un punto de inflexión que no au-
gura nada bueno para el futuro de la vida en la Tierra. La capacidad 
del ser humano para consumir y alterar la esencia de la naturaleza 
ha alcanzado un límite crítico peligroso para el clima, para la biodi-
versidad, para el uso del suelo y el agua, agravado por la contami-
nación, y todo ello lleva a cambios en los procesos planetarios y en 
los cimientos que hacen de la Tierra un lugar acogedor para la vida 
tal y como la conocemos. La buena noticia es que hay otro punto de 
inflexión: el conocimiento. Los niños y niñas del siglo xxi (también 
los adultos) están pertrechados del superpoder de conocer el aspec-
to que tiene la Tierra desde el espacio, de ver y oír los acontecimien-
tos que ocurren por todo el mundo al instante, y de, al mismo tiem-
po, comprender las nuevas perspectivas del tiempo geológico, de 
ver el lugar de la Tierra en el universo, de viajar de forma vicaria al 
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interior de los procesos internos de las células, al fondo de los ma-
res más profundos y a las copas de los árboles más altos. Hace me-
dio siglo, aún estaba muy extendida la creencia de que la Tierra era 
demasiado vasta para malograrse. Ahora sabemos. Si queremos 
que la Tierra continúe siendo habitable para nuestros semejantes, 
debemos cuidar lo que queda de los sistemas naturales que tarda-
ron 4.500 millones de años en crearse y poco menos de cinco déca-
das en estropearse, y debemos hacer todo lo posible por restaurar la 
salud de las áreas deterioradas. Todavía hay tiempo para mantener 
los últimos refugios seguros donde los árboles permanecen intactos 
y acogen a criaturas milagrosas que son tan vitales para nuestra 
existencia como lo somos nosotros para la suya. 

Bravo, Meg Lowman, alias «Su Alteza», por compartir tu viaje 
en estas páginas, y por fundar Mission Green e inspirar, de esta 
manera, a otros a entender y saber por qué debemos cuidar el mun-
do natural como si nuestras vidas dependieran de ello. Porque, de 
hecho, es así. 

Sylvia A. Earle, alias «Su Hondura»
Fundadora de Mission Blue, oceanógrafa, botanista, 

exploradora residente de National Geographic



	

DIEZ CONSEJOS DE UNA BIÓLOGA DE CAMPO  
PARA ASPIRANTES A ARBONAUTA

1. 	 Lleva siempre contigo una luz frontal de cabeza, no sólo en 
el bosque sino en cualquier sitio. Incluso en el avión o cuan-
do viajas en coche.

2. 	 Guarda unos cuantos kleenex en el bolsillo para esas ablu-
ciones de emergencia detrás de un árbol.

3. 	 Ponte un chaleco con muchos bolsillos.
4. 	 Nunca bebas más de la mitad de tu provisión de agua cuan-

do te hidrates. De esta manera, siempre tendrás algo de re-
serva. Y nunca está de más contarle a alguien tu itinerario, 
por si acaso hay que ir a rescatarte. 

5. 	 Ten siempre una cámara a mano para documentar descubri-
mientos increíbles, aunque sólo sea la del móvil. 

6. 	 Lleva un poncho impermeable contigo. Sirve como tela ais-
lante para el suelo y como equipación para la lluvia. 

7. 	 ¡Las galletas Oreo son un fantástico tentempié energético!
8. 	 Si tienes hijos, lleva contigo un par de fotos: es una buena 

manera de romper el hielo y comunicarte con otras culturas, 
especialmente si existe una barrera lingüística. 

9. 	 Usa tus cinco sentidos sin cesar.
10.	Escribe un diario de viaje, para recordar historias, la biodi-

versidad y observaciones asombrosas.




